
E/trasfondo ideológicoen la obra deAl-
cides Arguedas. Un intento de

comprehensión

Es difícil esbozarcon precisiónel idearioque inspira los escritosde
AlcidesArguedas.Cabesiempreel peligro de clasificarlode acuerdocon
ciertos rasgosde su mentalidad,fácilmenteperceptiblesy constantesa
lo largo de suvida —prejuicios raciales,autoritarismo>etc.—,y rechazar
o aplaudir su considerable obra literaria, histórica, sociológica y
periodística1en función de nuestraspropias actitudesideológicas.La
mayor partede los estudiosdedicadosal boliviano no hanlogradoinhi-
birse de estadificultad inicial (la tomadeposiciónautomática)>y presen-
ta al lector unaclara bipolarización2,en la que se arremetesubjetiva-
mentesobre la personadel escritor, o se cierran filas con panegíricos
acríticos y carentesde la menor apoyaturacientífica. Así quien para
unoses un «eternoresentido»,un «reaccionario,totalitario» y «paladín
de la plutocracia»,paraotros es«Arguedasel incomprendido»,quecon
el «afiladobisturí de supluma»derriba«ídolos»de continuo,y «unemi-
nentehombrede izquierda,salidode las filas de la derecha».Juicios, co-
mo vemos,irreconciliables,basadosen sumayoríaen un aparatocritico
incorrecto,cuandono falsoo inexistente.

La primera dificultad deriva del desconocimiento de las dimensiones exactas de su

obra completa y de las diversas circunstancias que la motivaron, debido a: 1) el manifiesto
deseo del propio Arguedas cono dar a la luz sus Memorias hasta cincuenta años después de
su muerte; 2) lo desperdigado e inaccesible de su considerable obra periodistica; y 3) la in-
veterada costumbre de Arguedas en vo]ver sobre sus escritos, lo que hace que entre una edi-
ción y otradealgunade sus obras haya numerosos cambios y variantes significativas para
interpretar con rigor la evolución de su pensamiento.

2 tina buenaobramaestra de ello lo ofrece el relativamente reciente libro de Mariano
Baptista Cumuzio, Alcides Arguedas, la Paz-Cochabamba. Editorial Los Amigos del libro,
1979. Esta recopilación de estudios (o de «juicios, como reza el subtitulo) presenta los
juicios encontrados de sits compatriotas.

Anales de literatura hispanoamericana,núm. 15. Ed. Univ, Complute±~se,,Madrid, 1986
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A continuaciónintentaremosanalizarlas líneasmedularesdel pensa-
mientoarguedianao,y las Fuentesde que se nutre> a travésde susobras,
paraesclarecersu continuidady su coherenciainterna, por encima de
lascontradiccionesen quepudoinícurrir el hombreArguedas,conla más
conípletacreenciade que nadasignificaóvoen la vida de un honíbrere-
sultacasual;antesal contrario, todos sushechospresentanestrechare-
lación,aunquesenosescapensusrazonesocultas3.

En la formación de toda personalidadconfluyen siemprediversos
factoresambientalesy caracteriólogos,quesi por un ladopermitena ca-
da hombreconcretodisponerde un esquemaideológico y vivencial pro-
pie, queoperasobresusdecisionesy susactosvolitivos como individuo
y comosersocial inmersoen una comunidadespecífica,por otro ladoy
simultáneamenteposibilitan al resto de los lionibres para entenderlas
razonesque lo han impulsado)pauaactuarde unamaneradeterminaday
no de otra. Poreso resultade tantaimportanciasu conocinttcntoya que
-a travésde ellosprecisamoslas coordenadasideológicaspor las quecir-
cula el pensamientohumanoy las fuentesde quese nutre. Dicho lo cual
cabepreguníarse:¿cuálesfueronlos factoresdeterminantesenla forma-
ción de Alcides Arguedas?.Una vez más se hacenecesarioincidir en el
puntode partida: su nacimientocuí el senode una lainilia que pertenecea
la antiguaoligarquíadc la tierra, blancay deascendenciaespañola4.Eséste
un rasgoesencialparacomprenderla níentalidad de Alcides Arguedas,
quenuncadebeniesolvidar. A esterasgooriginario «declase»seunendi-
versosfactores caraeteriológices(huraño,retraído, con tendenciaa la
depresión)5y ambientales(desastrede la Guerra del Pacífico, fuerte
influjo de la ideologíapositivista6, del sociologismodeterministadecí-

Mo parece excesiva, por simplista y cajatitc- anmnqrmc tonga rancho cíe cierta) la afírnia-
cí>Stm cíe carlos Beltr=mrr Morales. crmcmm<lo escribo.’ «Argnmedcms totain> ir mc, d<-fenidia la cíe-
rnoc-racía stil<i ptir ser Ministro cíe Estcuclo; pai’tid:mrío cíe la intc-í’vetmc-nomi de! Estad>, en la
ec’OIiotYic:m privada, servia de paladín a la plcmíocrcucia: sostemieclo> dc 1 nac nouualizacióro dcl
pc-tr’ólec>, defendía a la Stc>nudard Oil. No lícubí:> cuniias unidad art> c sin pcris«íinieiit() y sin iiC-
ciómí, onu re sus idecus y sar comi<lcteicm.. (En Mariano Baptista, op. o~ p 116) Al niuargeri <le cus
mrmatíz:uomorics <íue íorm<lieran licicerse a cs te texto. pienso dítie, cuí ct,rimr ir nO u t~’ rna Cohdreii-
c’í:r de loriclc, (

1iiO lleva a Alcides Argueclas a ro:,l L-cmr osas c’ormiccuclnccm,,>.c pitrintes, cote-
ronda <~ue pocln’í:uriios rasirear-:. lo lar-go cíe to<lcu su obra, eoriio muir mita> coros niosti’cir’ niSis

cm <leí:> mi te.
lio cuatí dci a la relevancia stx: a cío srm farui í 1 a, has te reccírdar sc> parentesco e>,n el Ar-

ríieclas c:>be<’illa sríblevado contra el ru-cune klelgarcjo (La D¿.o,za do las sombras crí Obras
co,mí~’/c’¡a.s, Madr ¡cl. E.cliton’íal Agrnilcin’. 1959. ti. p~í

6ó7—67O y Los ckiiuhhlos l3úrbaros, t.t[.
libro 1<’, c:>ps. 1V—VI: u luccienda qrmc poseían stms ía<lres cro el va] íd-. o cómo le ecístecuron Sr’
osic,>icic> cltm,cmtite mioccs cíe un, cinc, etm Etiropa. (Las citas,. cus obras <lo Arguedcis las h:mrc’ pcr
oit:> eciicim$ri, s:ulvo <-mmc>rm<lo c>xaiíiaruietite <li~i> lo cormiram’ío).

0141RO. (knstac’,, Aclolio,: «Teriipe>’curuio>il.í. c’crlitrr:m y’ olor:, cíe Alcides Arguedas». e>>
BAP’lí5’l’A. Man-icimio. op. ci!.. ppSS-1O7. Pciic> cstc palomo rriteí’escnr, cus pp84-SG F.stc- tt’:mbajo
apam’ec’io pcmblíc’ado con aniterio,’i<l:mcl cro l’igti,’é.s do la collona ho/nioto. Quito. (Lisa de la
din 1 tura Fc ucí toricto a. 1952, r’í’. 323-353.

Pcim’co 1:> rmcrr:> del Pcucíl’ico itmtcícscom fímnclanoienitalmimcmuto luís siguientes cus iridios: FF11.—
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monónico y del regeneracnonísmoespañol).’Y juntos condicionantres
actitudesconstantesen suvida, íntimamenterelacionadasy verdaderos
parámetrosde sus actuacionesfuturas: un patriotismo «moralizante»,
con eí que se consideraráen conudicionesde aleccionara toda Bolivia,
presidentesde la república incluidos; un prejuicio racial, basadoen la
superioridadde Ja razablanca;y un elitisnio «aristotsratízante»,distan-
ciadosiempredelos problemasrealesdcsupueblo!

1) Patriotismo « moralizan te».

Quizáno resulteexageradoafirmar que lodos los escritosde Alcides
Arguedasestántraspasadosde un fervientepatriotismoy, segúnmuchos
autores,de fuerte sinceridad.9La triste postraciónde supatria,de la que
aunhoy no seha levantado,debiócrearen el espíritu del jovenArguedas
un desasosiegoantelo queél considerabael fracasodel proyectode Boli-
vra como nación histórica moderna.Esta desazónse percibeya en Pisa-
gua (1903), su primera novela,en la queAlejandroVillarino, protagonista
y por meunentosverdadero«alter ego» del escritor, ~ ofreceal lector un

MANN VELA ROE, José: JJisluri>o cíe Bcoliria, la Paz, Loa Amigos del libre 1967-70, t. II,
pp.3 II 342 e llio<,ric, de la c’,>linro boliu’iaoa, L:u Paz, Los Aríoígos dl libro 1976. pp298—
326; , CLI! MAN Augusto, Mis po,-ia dc- Boliu’io Coeloaha mho> -Jo> Paz., los Ano go5 del libio.
1976 (6< eclm< ron) pp15l-137. En círcutul,> al i,ooíoaclo d<’l loositivistoo>> ci> Bolm~ r u > sor, clási-
c(,s los niotos dc FRANCOVItSIí Crnilloin>o, 1-tI pomrsa;rríeo/o bol inane 0<7 <‘1 sto/o XX. Méxí—
en, FC E 1 9í6 pp.9 y signníetmies; ZEA. L.cojool>Jo. LX,s dopas <¡<‘1 O<’~iSOOln< oto cm> lIi-cpano-
o,mrcrr<a (Dcl ,oroa,ri,<’is,u,o al ¡íasurn’¡smo). ‘Mexico, E] Colegíto <le Muxíco 1949 (comp Vi.
pío25~ 267) ‘. STABI3, Martín 8.. Anr&/oa LaUna on bosoa de tirIa ¡denodad C sí ir as, Mcitite
Avila, Edn ts 1969, (capil). Relat iv:>uuietí te roe ¡ente es el libro de Al BARR MAN loan. El
¡gori debato. l>o.siti,isrh,o o ¡rrao¡ommal,s,rmo mo e/ osamd,a dc- It> soc,c’dacl boliu’iarra, L:m Paz. Ecl.
timoiverso. 1975. Para Argrme<ia.s vécts<’ el e:mpíttmtcm «La tesis <fe 1kw/ii,> Enft’rríro«, saccuclo cte
srl ¡bit, Argoedao. la <.‘oOc’iettc’,a m.’>0ti<’c< (/0 t>llt> c’/>c,<cO y vcmetto a r’etorioau’ <-roel lito>’., <le Mo>—
ríanuo B:mpt ¡sta Otíniucití. c-ifl. pp257-28=).

Para esú rs des as toce tos aconsejo el es u o<i lo cíe OTE RO. Cus lavo Adt,l o, ci!., 1010.93-97 y

cl cíe MLI) t ~ACELI, Caríos. «la i nact ua lidad de Alcides A rgrmcdlas« - cii BA P3ISTA CEM E’-
dio. Nl. op. oF,., pp.41-81, y niás come mcta> tremí> e, pp.?6-Si.

No c[rmic-to> cíce-ir con oslo qrme Am’gr>edo>s mme sc immter-Osara timor la re:>liclacf bolivi:unc>. mmd>;
81>0.0 qcrc clcfor-íoíada scr visión <‘cítí las rus acuitrides armterioí’miiente cit:i<ias —patrioitstiicí

nr>toralix;, mite «, ~-v¡ >.n ]c’ o r’O>d’> :21 y’ el> lis rmme «aris mac-mo, ti, orn lo’>— r’c’hu st> shinpr-e ¿> oro> rc-n1 oír-
sc a las e:> usas pm’ofuníclas dcl niales ta r s.uc ¡1 y econóní ¡e <, de so pat vía y abrazó la tl>tie:r
<leí deíem’>mííuoísoio ]oiolegicc> y geograf ¡ca para ínterpromarlo.

Nr, asegura ría yo cari tau ta r<>tri íídicla<l la segímod a aseveración. Los retoques gime mt rt,-
<lujo A igoeda s en’ Poebla Fr fe ~ 1 937)~ e íeí’tas omio isione s palpables etm síus libros de Hí s-
torí:> mmcmi sim lo Danza de las .sarurbras: loo srmbjeuívou e injusta <lescalifícac’íón de los partidos
<le i,r

1rrier<lom crí este libro, pror nmr, citar los viroletmi<ms aroíqties a Cristavo Noivoirro; 5-la conf ti-

src>0 cíe rlatcís y lechas cm la segulodla «dorria cubierto> al cuurcoroel Bosch». hacen pensar cmi el
ese:umiíoieo cmmrisc’iente, o, al rruenc,s. crí i:í sele<’ciónu dc los claros qtmc f:rvorecen scrs esqnmenooms
¡dccii ógicm.,s.

no Al nial-gen de oms eouitímouas iríirtrniisi,utmes del miaí’radcor cii ci pc-nsaniiento del protago—
rusia. ctc’ l:r <loe c-s hcmc-nm:u nruoestra el texto ofrecido a c’onotimítmac’i¿,n de esta rocuicí, se percilietí
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cuadrodesoladorde supatria: «Un hacinamientode seresmenosquein-
conscientes,arrodillados a las plantasde esoshombresque se llaman
políticos y quea su vezestándehinojosanteel vellocino de oro»; un cu-
mulo de «industriasparalizadasy casimuertaspor la incuria de esaju-
ventud»; un derrocheinútil de «energíasde todos en las luchaspor la
política, terreno inmundo dondeentran en combatelas pasionesy los
odiosmásviles». La visión catastrofistade Villarino-Arguedasno perdo-
na a nadie, ni aristócratas>ni deniócratas,ni muchoníenosal pueblo.En
suanálisisde la historia de Bolivia no ve el protagonistasino la eternay
desastrosacontiendaentre«ballivianistas y belcistas», entre«unaaris-
tociacia medio podriday una democraciarepletade viciosde cenegal»,
tras la queseadvierte11

«El famelistnede un populachoignoranteque desealíartarsecon eí robo de
los bienesde los que se decíansuperiores;la ruin ambiciónde los desheredados
que pugnanpor salir de las cloacasparaascenderal lechode losahítos, y lapre-
sión de éstos, es decir de los eternamentedesgraciados,de los eternamente
proscritos.

Ya estánaquí esbozadaslas ideasde Arguedassobrela política y los
políticos, la minoría dirigente, la historia de Bolivia, susprejuicios ra-
ciales y de clasecontra «el populachoignorante’>, y su marcadotono
apocalípticoy «moralizante»quemantendráy desarrollaráenel restode
susobras,fundamentalmenteenPuebloEnfermoy ensuslibros dehisto-
rna.

Al final de la novela(libro VI básicamente)Alcides Arguedasintrodu-
ceel episodioépicode Pisaguaquesirve —enunión del libro 1, en quese
describela caídade Melgarejo—para concretartemporalmentela líisto-
ria de la novela, perotambién paradesembarazarsede suprotagonista
con un hechoheroicoen el que pretendefundir, sin conseguirlo,las an-
sias suicidasde Villarino, el amor frustradopor su desdichadaamada,
SusanaCané,y sussentimientopatriótico. Conello superael callejón sin
salida en que habíaintroducido a suprotagonistay el conflicto irreso-
luble entreél y la sociedadpaceña.PeroArguedas,no contentocon ésto,

crí ambos coincidencias de carácter que no conviene pasar por alto: tanto a Arguedas come
a Villarino les gusta vivir aislados del trato de las gentes; ambos son almas .justas« que
luchan por un «ideal»; ambos participan dc muchos» momentos de fastidio», etc.

ni Písagua,en Obras comp/cías, cit.. ti, p66. Una continuación de estas ideas las puede
encontrar el lector interesada en las pp.7i-72 de esta novela, cuaíído el narrador introduce
abruptamente (en una de sus continuas intromisiones) la historia dc la Guerra del Pacifico:
«Pocos días después Chile, prevaliéndose dc un pretexto cualquiera, invadía nuestro terri-
tono enmomentosverdaderaníente difíciles para nosotros que diezmados por las plagas,
empobrecidos nuestros tesoros por Itís inmoderados derroches de los gobiernos pasados,»
Y si aún quiere verlo más intensamente, lea el cap.X de Pueblo Enferma. Barcelona, Viuda
deLuis Tasso, 1909, pp.193-19S.



El trasfondoideológicoen la obra de AlcidesArguedas.. 61

volverá a plantear un problema similar en su tercera novela, Vida
criolla.’2

Se ve que el temanacional le preocupaba.En Vida criolla repitecon
ligerasvariantes,aunquecon mayorcalidadnarrativaen la descripción
de la alta sociedadpaceña,el mismo esquemade Pisagua:una historia
sentimental frustrada sirve de soportea la presentacióndel conflicto
que se crea entre el protagonista,Ramírezí~t y los hábitosde la so-
ciedadpaceña.La claridad literaria de la novelase resientepor las conti-
nuasdigresionesmoralizantesy las frecuentesintromisionesdel narra-

dor;14 pero el problemaboliviano, planteadoen términossimilares a los
de Pisagua,quetampocoencuentrasolución. Vida criolla se cierranegati-
vamentecon la marchafinal de Ramírezhaciael exilio, subrayadaconuna
horacrepuscularen la quela falta deluz simbolizala inexistenciadeclari-
daden esasociedad(y posiblementedel protagonista),que aniquila o ex-
pulsade susenoalos mejoresy concedesusplácemesa losvacuos.

PuebloEnfermosuponela ordenacióncoherente15del pensamientoar-
guedianoy suexposiciónsistemática.A la vez, constituyesu respuestaal
montismotriunfante,arrebatado,por aquelentonces,por el espejismodel
progresoindefinido. Parala confecciónde suensayosobrela realidadbo-
liviana Arguedaspartebásicamentede tres presupuestos:el determinis-
mo geográfico; el determinismoracial; y el ataqueal liberalismo de Mon-
tes. Dejaremospara más adelanteel análisisde los dos primerosy nos
centraremosen el tercerpresupuesto,teniendoencuentaquesussátirasa

n~ Existe, al parecer, una primera versión de esta novela (1905>. Por ello cabe hacerse sa-
mas preguntas: ¿qué aprovechó Arguedas de la primera edición, aunque nos diga que «la
rehizo de principio a fin»? ¿Mantenía las mismas ideas en 1905 que en 1912? ¿Qué innova-
clones narrativas introdujo? Son preguntas que sólo se pueden contestarcotejando la edi-
ción de 1905 con la definitiva (París, Ollendort, t912).

~ Ramírez, al igual que antes lo fuera Villarirso, es un «alter ego» de Arguedas. y nunne-
rosas coincidencias dc carácter y de afirmaciones lo avalan; incluso la marcha al exilio vel
llanto dcl protagonista concuerdan con la dedicatoria del autor ensu novela.- «A la memoria
de/ Ella! la buena, la noble, la santa», ye] recuerdo de su níadre muerta, Ami juicio. el fra-
caso sentiníental del protagonista simboliza y prefigura su fracaso social, como en Pisagua.
el desarraigo social de Ramírez o de Villaríno llegaa su máxima intensidad de la mano de
sus fracasos amorosos y como consecuencia de éstos y del carácter «atávicamente dese-
quilibrado»de los prouagonisnas. ¿Puede haberen ellos algo de los héroes modernistas? Pa-
rece muy probable. Gustavo Adolfo Otero sugiere, aunque por otros motivos, una relación
estrecha entre esta novela y otras modernistas como La Raza de <Salo, de Rey/es; Los Parias.
deVargas Vila; o El hombre de hierra, de Blanco Fombona. Y desde luego, esta relación es
evidente, al menos, cocí caso de los dos últimos,

4 Unas y otras sonpalpables en multitud de momentos. Aconsejamos al lector interesa-
do laaníítesisen la presentación de donJusloPeñabrava(cap.l, p93); Rarnirez(cap.I, p,95);
Luján (capil, p99); el poeta modernista Juanito Pérez (cap.ItI, pl 13); eí largo pero intere-
sante parlamento deEmilio Luján (cap», pl4?); oc1 del mismo personaje para aleccionar a
don Justo (capX. p.i77), entre otros muchos que harian extensisimo este apartado.

5 Puebla Enfermo, Barcelona, Viuda de Luis Tasso, 1909. Todas las citas que en adelan-
te dé de este ensayo serán deesta edición.
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la política dc Montesestáncompletanienteimbticadascon su sincerona-
cionalisino.

Ya en el capítulo fil?, «Psicologíaregional»(en la edición de 1937,
capítulo1V0), sedeslizanFrasesen las quesevislumbra suoposicióna la
política liberal, a tenor de las críticasque realizael acendradoamoral
terruño,que,segúnArguedas,auinentax’deformael amora la patria:16

«Créesesinceramente,que el país encaina la sonia de perfecciones instíto-
cioiiaiesy nadiedudade su extraordinarioprogreso.Estaideaespropagadaante
todito, it.>r los poí iticos de alta tal la y por los gobemían les - »

Este breve escorzo satírico se increníenta sensibleníenteen los
capítulossiguientes(desdeel IV” hastael Xl?), por los quetranscurren
las ca rae ter,st teas« patológicas» que tuantichen « entermasa Bolivia: la
«enípleoníaníaca»pasiónpor trabajar en la adníinistración;el Laudege-
nen-alizado;la megalonííanía;la prensa,etc. El cuadrohistórico que Ar-
guedaspresentaen el capítulo IX” es desoladorye1 presenteiruás patéti-
co aún. De ahí que escriba:«debemosconvenir, franca,corajúdamente,
sin ambages,queestamosculermos.»(p. 184). Y mientrastanto, ¿quées
lo que ofrece ci liberalismo inontista al pueblo boliviano? Según Ar-
gtíedas, uní movimiento pt)]it ico basadocii la convenienciaeconómica;
una farsa de democracia parlaníentaria, en la que, so pretexto de
cumplir estrictamentelos preceptoscontitucionales,seencubre«la pro-
testade una porción de agnegadtísocial,deseosade usufructuarel poder
y cansadade la persistenciaconque la otra sc mantieneen él.» (p. 217)

Arcuedasmuestracon tintesapocalípticoslos nialesqueaquejana la
«enFerniaa Bolivia y etoestionacii su ensayoel » inidíefinido progreso» a
q inc la lía corídincido el liberalisnio niont ista (a la vezque¿ilabael pensa-
níierutode Villazón, futuro presidentede la república...),aunquesussolu-
cionesno distenmucho deéste..Desdesu vislon esencialmenteconserva-
dora,y corno representantede la oligarqula terrateniente,atacavaliente-
níentelascainarillasdel-anuevaoligarquíainineray el juegodescarnado
de alternanciasdel poderen el senode la misma,níjentrasel puebloboli-
viano permaneceajeno e inipotente, y sufre las consecuenciasdel en-
cunibramiento cíe los clistin tos gruposque la cotifíguran- En lo que río
acierta,en lo quea mi niodo de ver desbarrainjustaníente,es enculpara
la «herenciaindígena»y-al «influjo del niedio» (le los suciosinteresesan-
tip-atrióticos quetnuevena las diversasfaccionesliberalesy conservado-
ras.

El resto de su obra posterior a Pueblo Eu/enno presentaidénticas
características.Sus libros de historia no son sino la ampliaciónt7 y pro-

16 [toidenoo.p.SS.
~caí> o ya lían> vi sino Uuilleríiio F rouncmív ido. Caíl tís Bel tro’on M oro>l es’ mí Valermiin Aloecí a.

crí Iris csm rí<lírrs que ‘ceoge M:mri:ríoo Bor
1,íisto> Ccmmrrtmcio. en sin ‘‘a íepc-tíclors veces eitoudc> cstrr-

cl,>.
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fundizacióndel desarrollohistórico expuestoen suensayo.Y otro tanto
se puedeafirmar de las Carías que envíaa diferentespresidentesde la
República; en todasel amorde Arguedaspor su patiay el dolor por sus
tragediassefundencon el tono admonitorioy moralizanteenque sems-
tala para escribirlas. No parecenpor ello exageradaslas palabrasde
Francovich,cuandoafirma:

«Arguedasfue en el fondo un moralista.Aunquesusinvestigacionesestaban
consagradasa la historiay a la sociología,no era el conocimientopurode la reali-
dadsocial lo queél buscabaen elias,sinola oportunidadparaexteriorizarla pro-
testadesu espírituangustiadoporel espectáculoque e ofrecíala vida nacional.»

2) Prejuicio racial.

AlcidesArguedas,comocualquierterratenientebolivianode suépoca
(y como muchosde los actuales),participabaplenamente,por suorigen,
del prejuicio racial basadoen la superioridadde la razablancasobrein-
dios y mestizos.Pero susactitudesvivencialesy de clase no permiten,
por sí solas,esclarecerla índole de su racisnio, mezclade denigracióny
despreciohacia el indio y el mestizo,y de algo de conmiseraciónpor el
primero. Y es que para comprenderlohabreniosde lener en cuentala
influenciapoderosaqueejercieronen Arguedaslas ideasdel historiador
bolivianoGabrielReriéMoreno,íSquien a suvezsosteníalas mismaside-
as racistasqueel santacruceñoNicomedesAntelo habíaexpresadocon
anterioridad.Breveníenteexpuestasson: a) inferiojidad del indio y del
cholo con respectoal blanco; ti) total negaciónde los dosprímeí’os para
el progreso;e) necesidadde extinguirloscomo preníisaprevia paracon-
seguircl progresonacional; y d) reemplazodc estasrazasinferiorespor
contingentessucesivosde inmigración europea.19EJ darwinismoextre-
madode estosautoreshizo mella en la forníación del Arguedasadoles-
cente, corno refleja él misuiio de fornía indirecta en el episodiode la
níuertede Zorro (Razade bronce, 1, cap.VI). Perono se manifiestaen sus
escritosde igual niodo, y aunparecequereaccionaun tantocontraestos
autores.Y si bien su visión respectodel indio y del cholo es ínayorila-
i-iamentenegativa,percibecon claridad la iníposibilidad de suextinción.
A continuaciónintentaremosanalizarla actitud de Arguedas,porquesi
bien presentamuchos rasgoscoincidentescon Moreno y Antelo, carga
las tintas sombríasen la descripcióndel mestizo,Fuerzasocialen ascen-
soquecoartabacadavezmáslasposibilidadesde suclase.

~ A ‘guedas oían í festn§ en rrí ul ti tu<l de ocas iones la i rifIt>encía que Goobr e 1 René Moreno

ttmvrí crí srm ííerísomníienro: en sus libros de historia; cmi la (omiíererieia qucr prornumnició erío)
PLNS El tmb (Buenos Aires, sepí icoibre dc 1936): crí las <leas <le Poe lila Pr, fo “nno (1909), y crí
srms omrmot:rc-iomies de íou 3» edición del rííisríícu.

ZEA, Leopold>.>: op oí/., pp2S7-260.
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Ya en Pisagua sepercibecon claridad la aversiónde Arguedassobre
el mestizo,al describir losrasgospsicológicosdel tiranoMelgarejo:20

“Hijo del montón,al verseascendidohastalo másalto, lossedimentosde hos-
tilidad contratodo lo quefuerasuperiory quellevabaadormecidosensualma
despertaronavasalladores.De ahí sudespreciopor todo, quese traducíaen sus
actos,de unacrueldadsalvaje.»(tJ,p.32).

Peroesen PuebloEnfermo dondesuodiocontrael cholose manifies-
ta con todasuintensidad.En el capituloII~, «El problemaétnicoenBoli-
via”, examinalos rasgosqueconfiguran al mestizo,y, a pesarde supre-
tendidaobjetividad, Arguedas refleja de forma patenteun enfermizo
anhelode zaherirlo y un resentimiento21por su ascensosocial. Jamás
nosofreceunasola virtud queno tengasudefecto: «¿iltivo», pero«incli-
nadoa la rapiña»;«valiente,peroholgazán»;«inteligente>’,pero«doginá-
tico». Y una vez presentadoel paradigma, lo llena de improperios:
díscolo, mordaz, envidioso,agresivo, ambiciosode cosasvulgares, «de
espírituovejuno”, etc. Ya antes,al presentarnosla distribucióndelas ra-
zasen Bolivia, ha culpadoal mestizajede los malesque la aquejan,ba-
sándosepara ello no en estadísticas,«hechasmuy a la ligera» y sin
garantíasdefiabilidad, sino enciertos«rasgosmorales»y en

«el modode sercolectivo, anormal,curioso,raro.De no haberpredominiode
sangreindígena,desdeel comienzohabríadadoel paísorientaciónconscientea
su vida adoptandotoda clasede perfeccionesen el ordenníaterial y moral y
estaríahoy enelmismonivel quemuchospueblosmásfavorecidospor corrientes
inmigratoriasidas deesteviejo continente,»(Puebloentermo,1909, p.33).

Alo largo desuvida Arguedasmantieney aumentasu inquinacontra
el mestizo,al que identifica con la clasemedía,cuyaascensiónobserva
impotente.El retrato que hacede Troche—el mayordomode Raza de
bronce—o la suma de crueldadesque lleva a cabo el patrón mestizo
—PabloPantoja— nos exime de aducir más argumentos.Con todo, va-
mosa ofrecerun nuevotestimonio: la terceraediciónde PuebloEnfermo
(1937)incorporaun capítuloparaexplicarla «Psicologíadela razamestí-
za»,en el queseintroducenañadidosque incrementansuvisión negativa
sobreel cholo, a la parque mantienelos fragmentosde la primera edi-

20 Seis -arios después se expresaba en términos similares en It reblo Enfermo.»1-lijo del

montón, hervia en sus venas sangre pura de cholo: era vengativo, vam¡rd,as, .. cruel,,,,» (p. 197).
2i Este resentimiento se manifiesta va desde el comienzo de la descripción: «a pesar de

los vicios en él ya inherentes,,.>’ (p,62). También aparece en Vida criolla y más tarde en Raza
de bronce, en la figura del odiado gamonal, Pantoja, y ene1 no menos aborrecido mayordo-
mo, Troche. Al respecto, hemos de tener siempre presente que sus prejuicios raciales y su
elítisníío aristocratízanre están íntimamente imbricados, aunque los analicemos separada-
te tite.
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ción que incidendirectamenteen responsabilizaraéstedelatrasodeBo-
livia:22

«Es la clasedominadora,desgraciadamenteenel país;por esoéste,tardoen
conquistasde ordenpráctico,o mejor económico,haperdido la fugaz preponde-
ranciaqueejercieraenlosprimerosañosdela independencia,...»

Distinta es suactitudparacon el indio, en la queseaúnan,como ya
anticipamos,el desprecioy la conmiseración.En Pisagua,novela funda-
mentalmenteurbana,23encontramosuna breve referenciaa la triste
postraciónen queseencuentrael indio andino,un anocheceren queel si-
lencioesinterrumpido sólopor los grillos y

«por las angustiosassinfoníasdelos indígenasquepareceninterpretarlos do-
loresde esarazagrande,soberbiaenun tiempo,y hoy degradadapor la opresión
de másde tressiglos; razagernitoraenotros díasde reyesy caudillosy hoy de in-
defensosparias,de pobresautómatasquevegeteanbajo la despóticatiraníadel
patrón.»(t.I,p.42).

La protestaexpresadaen estetexto podríahacernospensarqueAlci-
desArguedaspersiguela liberacióndel indio, y enalgunamedidaello es
cierto. Pero nuncapretendesu liberacióntotal, es decir, la realización
plenadel indio comopersona,ni el desarrollode todassuspotencialida-
deshumanas,porqueinstaladoen susprejuicios racialesde falsasupe-
rtoridad, lo consideranulo «enobrasde iniciativa y buscapersonal’>,y,
en consecuencia,inapto parael progreso.De ahí queArguedasadoptela
«mística” del determinismogeográficoy étnicoparaexplicarlo.

Mucho má importante es su segundanovela, Wata Wara, para la
comprensiónde sus ideassobreel indio boliviano; sin embargoha pasa-
do inadvertidapor toda la crítica queha estudiadoal escritorpaceño.La
escasaimportanciaqueel propio Arguedasconcedióasusescritosante-
riores a PuebloEnfermo,el hechode que Wata Wara fuera reutilizada
parala elaboraciónde Razade bronce, y la pocaaccesibilidadde la edi-
ción dc 1904, sonrazonesquehandebidoinfluir en sudesconocimiento.
No obstante,en Wata Wara se encuentranbásicamentedesarrolladas
susobservacionessobrela vida y los atavismosdel indio aymara,quere-

22 PuebloEnfermo(t909), p.65, y (1937, tI, p.439).En su edición definitiva cambia«el

país»por «Bolivia» y, tras la transcripción íntegra del párrafo arriba expuesto,apuritílla:
«La historia de estepaís,Bolivia, es,pues, ensíntesis, la del cholo en susdiferentes encar-
naciones, bien sea como gobernante, legislador,magistrado, industrial y hombrede empre-
La,.. »

23 La acción de Pisagua se desarrolla fundamentalmente en la ciudad, con todo, las es-
tancias campestres de los protagonistas, Villarino y suamada Sara, se oponen por su placi-
dez y sosiego al mundo de hipocresía, soberbia y vanidadcitadinas, y retoman el viejo tópi-
co del «menosprecio de corte,,, »
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petirá, incluso con calcos textuales>en —éste sí— suconocidoensayo
PuebloEnfermo.

Veámoslascon ciertodetenimiento.
La visión que Arguedas nos ofrece, a través del personajeCho-

quehuanka,estáenmarcadapor dosirrupcionesdel narradorqueexpre-
san con claridad las limitaciones de su pensamiento,24y que oscilan
entreel determinismoétnico y la compasiónpor la existenciadel indio,
ante«la indolenciadelos blancos>’y el desinterésde«losgobiernos».Por
Choquehuankadesfila, en forma «cinematográfica»,«el mododesery de
vivir» del indio aymara:suorigenaciago(p.35); susprimerosañosde in-
fancia, entrelos animalescaserosy susexcrementos(p.36); suextrema-
damenteprecozincorporaciónal mundodel trabajo(pp.36-37);surápida
asimilación cultural de los prejuicios, creencias y supersticiones
indígenas (p.38); la extremadarudeza de su trabajo desde la pre-
adolescencia(p.39). El tono ensayísticode estaspáginasy de las inme-
diatassiguientespermitequese impongalavoz del narrador-autorsobre
el personajequehipotéticamenteestárememorandola vida del indio, y,
en consecuencia,que lo narrativo se diluya y pierdafuerzaen favor de
las intromisionesmoralizantes,quenosmuestranun completoinventa-
rio de las costumbresindígenas:frugalidad en el comer(p.40);capacidad
de sacrificarse(p.40); amorpor su querencia(pp.40-4l); actitud extrema-
da en susafectos—amory odio— «hastalo inconcebible»(p.4l); descon-
fianzaatávicahaciael blanco(p.42);etc.25

El paralelismoentreestaspáginasy las quededicaal indio aymaraen
PuebloEnfermo(1909)saltaa la vista con unasimple lectura,por lo que
podemosafirmar que la elaboracióndel capítulo II~ de suensayocapital
no es sinounatransposiciónampliadadel capítulo1I~ de Wata Wara.Un
breve cotejo de ambasobras ratifica de inmediato nuestraafirmación
anterior.

Wata l41czra (1904)

«Comienzanaserdesgraciadosdesdesunacimiento,puestoquemuchasvecesna-
cenal aire libre, en medio del campo,puessusmadres(...) cuandoel frío abresus
grietas en los labios yagarro/a los dedosimposibilitando manejarlas herramien-
tasdelabranza.»(p.35)
«los cuelgan de sus senospasándosepor los hombrosuna tira de lienzo, y tos
críandeestemodo,sin preservarlesdel sol, hastala edadde dosaños,y miróndo-

24 cito por la edición de Wara Wara (Wata Wara es el titulo del ejemplar) publicada en

Barcelona, Imprenta deLuis Tasso, sin aflo, aunque con t<i<la seguridad de 1904, Pertenece
a la Biblioteca Nacional de Madrid, signatura 1/19904.

25 El muestrario continúa con el modo de actuar y las costumbres de la mujer aymara:
sus labores, sus odios y sus amores; su denodado coraje ene1 combate; y la sumísmon cons-
ciente y deliberada a sucompañero(pp43-44)
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los corno retazosde carneanimadaquegruñencuandolasnecesidadeslesacosan
y quehuelenmal cuandocedena esasmismasnecesidades.» (p.36)
«los abandonanen mediode los patios infectosde las casas,junto con las galli-
nas, los conejos,y loscorderitosrecién nacidos(.,.);y ensu compañíaapartandoa
los conejosquesemetenbajo las piernas, luchandoconlas gallinasqueamenazan
picotearleslos ojosy quelesroban enleal combateel puñadodemaíz tostadoque
les hanservido,revolcándoseensuspropios excrementosyen el de los animales,
llegana los cuatroo cinco añosen queya principian a luchar con la naturaleza,
pastoreandolos rebañosdiminutos(...)
(...)Sin otroabrigo quela camisatoscadelana deoveja...»(pp.136-37)
«De loscinco a los doceañossonmás pesadassusocupaciones>porquetienenla
obligación de llevar el ganadoovejuno a distanciade muchoskilómetros, a los
cerrosdondeverceala paja recién salidao a los pantanosdondelas gaviotashacen
susnidos.En ellosse hacenprácticospara distinguir, en fuerzade tanto trajinar,
las aguadasqueensu fondo ocultanel cienoy quesonespeciede cisternasdonde
st secae,pocasvecessesalecon vida, (.3, allí esdondese sirvendela honda,no co-
moobjeto derecreo,sino comoun arma decombate;allí comienzana serhombres,
a saberquela vida estriste,ya beberelodiocontra los blancos(...);allí sehacensu-
persticiososescuchandonarrar los prodigios querealizan los yariris (adivinos);...»

Pueblo Enfermo(1909)

«Lo es desdeque nace,puesmuchasveces,como las bestiasnace en el campo,
porqueel ser que lo lleva en susentrañaslabora(...)expuestaal frío queabre
grietas en los labios y agarrota los dedosimposibilitando manejarlas herramien-
tasdelabranza.»(p.4l)
AN AL 140

«...aesesolradiosoeninviernoperofrío, quelasmadresindiasexponena sushi-
jos reciénnacidos, colgándoselosde sussenos>con una tira de lienzo que pasan
por las espaldas,y mirándolos como retazos de carne animada que gruñen y
huelenmal,» (p,’4])
«Se ledejacerradoen los patios infectosdelas casas,junto conlas gallinas, losco-
nejosy las ovejasreciénparidos;y ensu compañía,apartandoa los unosqueseles
metenbajo las piernas, luchandocon losotros queamenazanpicotearleslos ojos y
les roban, en leal combate,su almuerzo,compuestode un puñadode maíz tosta-
do; revolcándoseen suspropios excrementosyen el de los animales,alcanzanlos
cuatroo cincoaños,yes cuandocomienzana luchar con la hostil naturaleza,pas-
toreando diminutos rebaños(...) Sin másabrigo que la burdacamisade lana...»
(p.4l)
«Más tardesusocupacionesse doblan.Ya sonpastoresde ovejasy tienenobliga-
ción dellevar suganadoa los cerrosdondeverdeala paja reciénsalida o a lospan-
tanosdondelas gaviotasanidan.Allí sehacenprácticospara distinguir, en fuerz.a
de trajinar, lasaguadasqueensu fondoocultanel cienoysonespeciedecisternas;
dondesi se cae»pocasvecessesalecon vida(,4Entoncessesirvende la honda,no
comoobjeto de recreo,sino comoarmade combate,y comienzana serhombres,a
saberquela vida es tristey a sentirgerminardentrode siel odio contra los blan-
cos(...) Se hacen supersticiososoyendo narrar los prodigios que realizan los
va/iris,.» (p,42)
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No queremosextendernosmásen el cotejo deamboscapítulos.Como
hemos podido observar> ya está aquí expuesto el pensamientoar-
guedianosobreel indio aymara.En PuebloEnfermoArguedasno harási-
no daí cuerpoalaspáginasreseñadasdel capítulo 110 deWata Warct,ysi-
tuarlasen un contextomásambicioso:«la realidadnacional».

En la composiciónde Pueblo Enfermo el determinismo geográfico
—«el influjo del medio»—juega un papel estructurante.El medio am-
bientedondesedesenvuelveel indio aymara,la pampa,no «convidaa las
expansionesni a la alegría».Suinvierno es «áridoy desolador’>;su inter-
cambio estacional,«sombríoy perverso».El hombreque la habita, se
siente«abandonado’>en la inmensidadde susuelo«estéril’> y «gris»;y su
labor resulta «ingrata’>, ya que exige un esfuerzodenodadoy continuo
paraconseguirun fruto «mezquino»,quehayque«economizar»y consu-
mir «parcamente»,si sequierenevitar las«torturascaninas>’,frecuentes
desde«tiempoinmemorial».En estalargaenumeraciónde trabajosy do-
lores Arguedasfunde la región interandina—la pampa— y el hombre
que la habita —el indio aymara—en un todo indisoluble que resultaim-
posibledisociar.Poresopuedeconcluirescribiendo:

«El aspectofísico, el génerode ocupaciones,la monotoníade éstas,hanmol-
deadoel espíritudemaneraextraña.

26Nótaseenel hombredel altiplano, la dure-
za decarácter,la aridezdesentimientos,la absolutaausenciadeafeccionesesté-
ticas.El ánimono tienefuerzasparanada,sinoparafijarseen la persistenciadel
dolor. Llégasea unaconcepciónsiniestramentepesimistadela vida.No existesi-
no el dolor y la lucha.Todo lo quenacedel hombreespuraficción. La condición
naturalde ésteessermalo;y tambiéndela naturaleza.Dioses inclementey ven-
gativo; secomplaceen enviartodasuertedecalamidadesy desgracias...»

Susprejuiciosracialescontrael indio semantienenincólumesensus
obrasposterioresa PuebloEnfermo.27En la Danzade las Sombrasreuti-
liza fragmentosde suensayocapital paradescribir de nuevolas limita-
cionesdel indio y abogar,como siempre,por una tenueeducacióndel
mismo queposibilite un mejor aprovechamientode suincorporaciónal
mundodel trabajorural, único ambientedondepuedetenercabida por

26 Pueblo Ertfermo(t909. p38~ El subrayado de esta palabra es n’io, Obsérvese el extra-

ordinario y ambiguo valor del adjetivo y la recurrencia dc su empleo, o de vocablos afines,
por parte de Arguedas. ya que supone par él una valoración «moral», Así, por citar dos
ejemplos más, contempla el peso especifico del mestizaje, no de forma cuantitativa, sino
por «el modo de sercolectivo, anormal, curioso, raro.» (p33); ye] carácter nacional serna-
nifiesta con rasgos patológicos de «anormalidad».

27 En la misma Razadebronce(8-Aires, losada, 1976,6»edición) los describecomodes-
confiados y sinuosos (pp.19 y 20); crueles y vengativos cuando pueden (pp.33 y 102); insen-
sibles para la belleza (pS5); enemigos de lo nuevo y, ~r eso, refractarios a cualquier inno-
vación(p,263); supersticiosos y sumidos en labrutalidad (pp.12. 46,49, 39-60, 127,137,196-
197, 242,...»
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<‘sus hábitos,sucarácter»y su«atavismo”. Porqueno debemosolvidar
nuncaqueparaArguedasel indio esnulo en «obrasdeiniciativa y busca
personal»,y que su«amejoramiento>’jamásserátal quepuedallegar el
día en queestépreparado,no parasermotor delprogreso,sinoni tan si-
quiera para equiparsecon el agricultor norteamericano,por ejemplo,
porque

«Mundosenterosde diferenciaseparan,pues,a nuestrosagricultoresindios
de los agricultoresyanquis,y esosabismosno se colmaráncreoquenunca,por-
que provienende factoresde raza y morales, que no se nivelan ni pierden.’>
(t.I,p.l 109)

Y onceañosdespuéslas tibias reformasimpuestasen el campopor el
gobiernoVillarroel en favor de los campesinos,28le suscitanestaNOTA>
al final dela terceraedicióndeRazade bronce:29

«Un CongresoIndigenaltenido en mayo de esteaño 1945 y prohijadopor el
Gobiernoha adoptadoresolucionesde tal naturalezaque el pariade ayerva en
caminode convertirseen señordemañana...»

3) Elitismo «aristocratizante>’.

Es unaactitud quesedesprendede las dosanterioresy seorigina en
la fusión indisoluble del orgullo declase(terratenienteblanco)con la so-
berbia del intelectual que se creesuperior, políticamentehablando,al
restode susconciudadanos.El elitismo «aristocratizante»de Arguedas
constituye un baluartedefensivodesdeel que se sitúa para lanzarsus
aceradascríticasy resguardarsede las adversas,a la vezquela respues-
ta íntima del escritor anteel ascensosocial del cholo, que,como ya he-
mos indicado,representaparaél la clasemediaboliviana.En Pisaguaen-
contramosalgunasmanifestacionesde suactitudelitista, cuandodescri-
be la figura del dictadorMelgarejoy las familias adineradasde La Paz,
que abrigan ‘>ideastontasolvidando que por susvenascorría sangrede
stervosy presidiarios”. Brevespinceladassatíricassepuedenpercibir
tambiénen Wata Wara,sobretodoene! capítuloJiPenquesedescriben
a lospatrones,al cura,la fiestadela Virgen, etc. Peroesen Vida Criolla y
sobretodoen PuebloEnfermodondese muestraya con todarotundidad.

28 Más que reformasauténticasfueron actossimbólicos,comola supresión delpongue-

aje (trabajo gratuito para el terrateniente).
29 Razadebronce,cit,, pié6. Contrastaestaafirmacióncon la quevierte TristánMarof

(Gustavo Navarro)en 1961,-»Bolivia sigue siendo indigena y ahí suvirtud(,..) Aún ej indio
puro continúa esforzado para el trabajo, y(.,.) cambiará cuando cambie su estructura social
y económica, pero no (..,) corrompiéndolo con la demagogia, convirtiéndolo en político de
desfiles para beneficio decaudillos,

A pesar de todo lo que se diga el indio espera su redención que debe ser estrictamente
económica y social,..»
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En Vida Criolla estálatentea lo largo de toda la novela en el conflicto
entreel protagonista,Ramírez,y la (<alta sociedadpaceña»,y aHoracon
nitidez en el largo parlamentoque Luján le espeta,tras el vapuleoque
hansufrido encasade donDarío:

«No hay tal clase, Es el germen indio que resucita; es sangreaymaráo
quechuaquecorrebajopielesblancas Las viejasfamiliasaristocráticasde ver-
dadhan desaparecidoahogadaspor la chusma.Todoesoqueahorasedicearis-
tocraciasongruposdeformaciónartificial (.3, sonlosqueahoradominany sedi-
cen nobles.En el fondo sonhéroesde revuelta,caciqueso curacas,cuandono
pobresesclavosaúnno libertos de fatalidadesatávicas.Fíjate bien en todoslos
actosíntimos de esosseresy verásqueel carácterindio saltaclaro, neto,sin de-
formaciones(...) El indio de levita (...) Necesitaestarempleado,porquede otra
manerano sabecómo vivir. Yel Estadole suministratecho,pan y abrigo; y como
el Estadoes un patrónindolente,lo explotanhastaesquilmarlo,y quienesno lo
consiguen,andanen la oposiciónpregonandola purezade programay de inten-
ciones, lanzandomanifiestosseductores,perofalsos.Llegan a formar mayoría,
promuevenunarevueltay subeny... lo mismo.La podredumbrevienede la cabe-
za.” (t.I,p.142)

Este fragmento resulta paradigmático porque nos permite ver,
íntimamentefusionados,los prejuicios racialesy de clasedel narradora
través del personaje.Su inquina contra la «nueva aristocracia’> (la
oligarqula minera) y, en consecuencia,la desaprobaciónde sus ac-
tuacionespolíticasreflejan con claridad>como en un negativo,el fondo
conservadory autoritarioque subsumeen el ideariopolítico de Alcides
Arguedas.Y es que en su interior Arguedassiente siempre como un
terratenientequecontemplacon impotenciael ascensodeunanuevaéli-
te política y económica,en detrimentode la antigua«aristocraciade la
tierra’>, a la que—no lo olvidemos—pertenece.Cuandoen PuebloEnfer-
mo enumerelos «síntomas”de la «enfermedadboliviana» (malaeduca-
ción de la mujer, malosmatrimonios, falta de higiene,alcoholismo,ali-
mentacióndefectuosa,etc),achacarásuexistenciaal abandonodelas an-
tiguas tradicioneshispanas,«sencillas»y «majestuosas”,en favor de la
«aristocraciaocasional”,surgidade las esferaspolíticaso del «poderdel
dinero»:

«Antes lo hedicho> primabaenlasrelaciones,buenasy bellasvirtudes.Seera
sincero,franco,hidalgoy sencillo.Lasexterioridadesnoocupabanmuchocampo
en la imaginaciónde los hombres:eranmásingenuosy menosrencorosos,Ahora
se complacenen rendir preferenciasa lo puramenteficticio y aparente:se ha
arraigadoel egoísmo,la envidia,el odioy la malevolencisenellos.” (PuebloEnfer-
mo,1909,p,172)

Lo queresultacuriosoesque las solucionesqueofreceen el capítulo
X10 de suensayo,«La TerapéuticaNacional”, sonlas mismasquehabían
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servidode banderaal liberalismo montista30(y atodo el liberalismo de-
cimonónico americano),que tanto crítica: campañaeducativa,aumento
de vías férreasy fluviales, inmigración blanca...Sólo le separade ellos
unaligera diferencia:su inveteradoautoritarismo.Desde1909 Arguedas
estáab9gandopor la aparición de un hombreprovidencial que salve a
Bolivia y gobierneal margendecámarasy partidos:

<Crearhombres!
Si aparecieseuno justo,bueno,honrado,valiente,grandepor susvirtudes>seria
de ayudarlea surgir, trabajarpor él paracolocarloen el Podery luego aconse-
jarlegobiernea discreción,sincámaras,sinpartidos,dejadosolocon sucriterio
y con el de suscolaboradoresy luegoquehagausode susmúsculos>desucarác-
ter> paralibertarnosy extirpar esacastaruin de politiquillos menudosquesólo
esperanen el funcionarismoun medio de figurar y vivir; y es seguroque ese
hombreharíade Bolivia pueblolibre, conscientey modernohaciéndoleadquirir
concienciade nacionalidadbasadaen hechosy frutos y no producidapor imagi-
naciónenfermiza.»(P. Enfermo,1909,p.250)

Estefragmento fue respondidoespléndidamentepor Vicente Gayen
la revistaLa EspañaModerna,3tcomo paraqueahorale dediquemosma-
yor atención. Lo que importa señalaraquí es la temprenatendenciade
Alcides Arguedas,queno dudamosencalificar de pre-fascista;consisten-
te enamalgamarpensamientosencontrados:«pragmatismo»y <‘naciona-
lismo»; «pesimismo»antela historia deBolivia y suslíderespolíticos,y,
en contrapartida,fe en el pueblo.32Bien es verdad que es éstauna fe
cuasi«metafísica”,consecuenciade suvisión paternalista,porqueno de-
bemosovidar queparaArguealase] pueblo real serásiempre«el popu-
lachoignorante»,ávido de los bienesajenos,quepugna«por salir de las
cloacasal lechode los ahítos,»

Su pensamientono varíasustancialmentedespuésde 1909.Los acon-
tecimientos históricos —Primera Guerra Mundial, Revolución de Oc-
tubre de 1917, ascensodel comunismointernacional,Crisis económica
mundial y aparición de los fascismosen Europa—sólo lo moldean.Ar-
guedas,espectadorprivilegiado de la Europade entreguerrase imbuido

~ Y a la postre no sólo se identifica con ellos, sino que llegará a convertirse ene1 Jefe del
Partido Liberal (1940).

31 Año 28, t.270, 1 de junio de 191 l,ppl23-l56. Para el análisis de Pueblo Enfermo y de
su vinculación hispánica (Picavea, Ganivct, costa, etc.>. véanse las ppI30-ISO. En cuanto a
la figura milagros-a y providencial que pudiera acelerar la evolución de Bolivia hacia la mo-
dernidad, sin cámaras ni partidos, Cay avisa del peligro que supondria deslizarse hacia for-
mas no democráticas: «Un Melgarejo con cerebro europeo y con su voluntad selvática hu-
biese podido hacer mucho en Bolivia; pero los Melgarejos. buenos o malos, suelen ser
siempre peligrosos...» (pISO).

32 Estos rasgos han sido analizados con perspicacia por TIERNO GALVÁN, Enrique: «El
pre-fascismo de Macias Picavea», en Idealismo y pragroatis~-no en el siglo XIX español,
Madrid, Tecnos,1977, pp.131-167.
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de fuertesprejuicios racistasy de clase,setorna furibundoanticomunis-
ta y deslizasu ideología,,de forma natural,hacia la ideologíafascista.33
Ya en Razade bronce(1919), cuandodescribela figura de Suárezy nos
presentasu disputacon Pantoja,Arguedasrebatela proyecciónque el
«mujikismo” podíateneren la sierraandinacomo expresiónprerrevolu-
cionaria)4 y refleja> de rechazo,su fervienteanticomunismo.Y en 1930,
al enterarsede la caídade Siles, oponelos términos«sublevacióncomu-
nista” y «verdaderarevolución» como antitéticos. No tiene nada de
extraño,por eso,queen 1934combinela admiraciónpor la Alemaniana-
zi y por la Italia fascista,con la vejacióny el insulto a los comunistas,a
los que califica de <subhombres»,asumiendopara si el <‘espíritu y la
letra’> de las teoríasvertidas por E. GúnterGrúndel en La misiónde la
JeuneGénération. En los teorizantesdel nazismo,Hitler incluido, en-
cuentrael respaldoparasusprejuicios racialesy decasta,y enel ideario
fascistade las jóvenesgeneracionesalemanase italianasel ejemploque
debenseguir los jóvenesbolivianos, porqueaquéllassehallan animadas
«del sentimientoaristocráticopor excelencia,quees el respetoy sumi-
sión a los más aptosy los mejores>’,y «consideranel principio de igual-
dadcomo propio de gentescon alma de esclavosy dominadospor la co-
dicia sórdiday la envidiabaja.>’

Tresañosdespués,en la terceraedicióndePuebloEnfermo,mantiene
los mismosargumentosde La Danzade las Sombrasparaatacaral inci-
piente comunismobolivianoe injuriar al fundadordel PartidoSocialis-
taÁ5 En estos instantessu identificación con la ideología nazi es total,
hastaextremosde superponerpárrafosenterosde GúnterGrúndela su
propio discurso,o de relacionarestrechamentelas afirmacionesdel te-
orizantenazi con la realidadboliviana derivadade la Guerradel Chaco.
Retomandoargumentosde Nietzschey Novicow queconcordabanconsu
elitismo «aristocratizante»devenidoen filo-fascismo, enunciala necesi-
dad de una «élite dirigente”, y como habíahechoya en La Danzade las

~ Bien es cierto que la adhesión de Arguedas a las ideas fascistas ha deentenderse en su
contexto nacional y mundial, La imagen de dos naciones en ascenso (Alemania e Italia) y el
presligio que de ello se derivaba incidieron poderosamente ene1 avance del fascismo en el
resto del mondo. Frente a ello, Arguedas contemplaba a su patria postrada tras la guerra
del Chaco e iniportó, para levantarla, la ideología más aun con su pensamiento, que parecía
triunfar en Europa. Al lector interesado aconsejo la consulta de DOMIC, Marcos: ¡dc logia y
rnh¡<,. (Los orígenesdel ¡aseismoboliviano). La Paz-cochabamba,Los Amigos del Libro,
1978, po20-33; también resulta útil el opúsculo de BAPTISTA GUMUCIO, Mariano: «Ar-
guedas y el fascismo»,enOp. cii.,

~ FERNÁNDEZ, Teodosio: «El pensamientode Alcides Arguedasy laproblemática del
indio: Para una revisión de a novela indigenista’, en ALH, VIII. 9, Madrid, 1980, pp’49-64.
Para este punto concreto. p,63, También nsj ponencia en el XXIV» Congreso del ¡¡Li, Stan-
ford, julio de 1985. «Alcides Arguedas y la»literatura nacional» boliviana», p.7.

~ Los ataques entreGustavoA. Navarro y Alcides Arguedas fueron recíprocos. El lector
interesado puede leer otra andanada de Argoedas en f.a Danza de las sombras, ti, pp,998-
1008.
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Sombras(aunquede forma solapada)invoca la figura de un salvadorde
lapatria. En realidadArguedasestápidiendoun Hitler36 paraBolivia.

No es el momentode desarrollarsu admiraciónpor el dictadorale-
mán, que esalgo másque casual,como muestrala lectura atentade Mi
lucha. Sólo quiero resaltarla coincidenciaesencialdel racismoen unoy
otro, y cómo, al igual queHitler, Arguedasbuscaun chivo expiatoriopa-
ra inculparlo de la «postración»de Bolivia, culminandocon ello supen-
samientoracistay ultraconservador,que no abandonaráen susúltimos
escritos.37Poresopodemosconcluir diciendoconDonÉc:

«La historiapersonaldeArguedasy la evolucióndesupensamientoenel tiem-
po son,pesea su singularidad>extraordinariamenterepresentativas.Un intelec-
tual reaccionario>reputadode liberal (por su militancia formal y no por sucon-
formaciónideológica),deviene,insensiblemente,admiradordel fascismoy, final-
mente> panegiristay difusor,no por un acto casual,unasúbitarevelacióno por
efectode un meroespejismo.Las condicionesde suvida materialy espiritual:hi-
jo distinguido,«mentalmentecastizo»,deuna distinguidafamilia terrateniente,
supuestamentecastiza;el influjo del ambienteideológicoquerespiródesdesu in-
fancia y luego sus sucesivasexperienciaspersonales—trabajary vivir subven-
cionadopor el másvisible representantedel capitalismomodernodesu país(Fa-
tiño)—, en las esferasde la diplomaciay el periodismo(de algúnmodorepresen-
tantesdel mismoPatino), sonunaespeciederielesfuerade loscualesel Intelec-
tual, el historiador,eí periodista,el político y el hombreArguedasno podíanfun-
cionar.»

ANTONIO LORENTE MEDINA
UXE.D.

36 Es ésta una de las contradicciones de Alcides Arguedas, como bien ha mostrado Do-

mic, En marzo dc 1936 escribía al presidenteTejadaSorzanoinduciéndolea erigirse en Dic-
tador, a la manera de Hitler o Mussolini (Arguedas.A. Etapas de la vida de un Escritor, La
Paz, TalleresGráficosBolivianos, 1963, p362). Ala par corregía PuebloEnfermoy afirma-
haen él los «desastrosos» efectosqueparaBolivia habían tenido los regímenesmilitares.

~ Recordemos el tono de la«SegundaCartaal (,,) coronelGermánBusch» y «El candi-
dato Liberal a Senador, Alcides Arguedas. a los electores», en ía que el desprecio a la Con-
vención de 1938 («La Convención Rebaño»), a los candidatos elegidos en ella («gentecilla sin
nombres, sin pasado,»> y a los «esclavos electores» que los votaron («envilecidos>~), está
dentrt,de la más estricta retórica fascista.


